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Comunicación y educación: 
sinergia por un ambiente sustentable
por  Paula Useglio y Marcela Colombini*
La costa patagónica
Cuatro provincias, dieciocho mu-
nicipios y un solo ecosistema con-
forman el extenso y frágil litoral ma-
rítimo de la Patagonia argentina. A 
lo largo de sus casi 4000 kilómetros, 
Fundación Patagonia Natural1 
(FPN) trabaja para la conservación 
de la biodiversidad2, con un fuerte 
anclaje en la educación concebida 
como un proceso de transferencia 
de conocimientos, es decir un pro-
ceso de comunicación. No se puede 
educar sin comunicadores, agentes 
multiplicadores de un proceso per-
manente. FPN convocó a la Facultad 
de Periodismo y Comunicación 
Social de la Universidad Nacional 
de La Plata y a la Universidad de la 
Patagonia “San Juan Bosco” para 
impulsar la primera Especialización 
en Comunicación y Ambiente, in-
corporando temáticas regionales. Así 
nació el posgrado al que asisten regu-
larmente unos 30 comunicadores de 
la zona costera patagónica. 
A orillas del mar
La Patagonia posee una costa 
extensa, de casi 4.000 kilómetros, 
que presenta una gran variedad 
de ambientes y un mar altamente 
productivo. Se entiende por zona 
costera a “la franja del territorio de 
* Paula Useglio
Licenciada en Comunicación Social, UNR. 
Doctoranda en Comunicación, FPyCS, UNLP. 
Coordinadora del Área de Comunicación de 
Fundación Patagonia Natural (FPN) y el Proyecto 
ARG02/G31, PNUD-GEF. Coordina la Especialización 
en Comunicación y Medio Ambiente en la 
Patagonia, desde FPN.
Marcela Colombini
Consultora de los equipos de Comunicación y de 
Participación Pública, en el Proyecto ARG/02/G31, 
PNUD-GEF, ejecutado por Fundación Patagonia 
Natural (FPN). Trabajó en radios, diarios y TV en la 
Argentina y en el exterior. Fue la primera Defensora 
del Pueblo de la Provincia del Chubut. En 2007 fue 
la Coordinadora General del 2o Censo Nacional de 
Contaminación Costera.
la Patagonia continental argentina 
y el sector del mar adyacente que 
sustenta un ecosistema integrado 
e interdependiente caracteriza-
do por grandes colonias de aves y 
mamíferos marinos, peces e inver-
tebrados y bosques de algas”3. Allí 
se reproducen 16 especies de aves 
marinas, 3 de pinnípedos y 15 de 
cetáceos. Otras aproximadamente 
40 especies de aves marinas y 20 
de mamíferos marinos utilizan las 
aguas de la plataforma continental 
para alimentarse o migrar4. También 
existen varios sitios de relevancia 
internacional para el descanso y 
alimentación de aves migratorias. 
Además, las productivas aguas cos-
teras tienen zonas de concentración 
reproductiva y/o crianza de peces y 
crustáceos y, en algunas localidades, 
se observan extensas praderas de 
macroalgas y bancos submareales 
de moluscos5. Estas características 
hacen que la zona sea de gran interés 
para la conservación y para las eco-
nomías locales y regionales. Los 18 
municipios costeros corresponden 
a los cuatro Estados provinciales con 
litoral marítimo –Río Negro, Chubut, 
Santa Cruz y Tierra del Fuego-, y su 
crecimiento demográﬁco e industrial 
se ha acelerado durante los últimos 
veinte años, respaldando el creci-






miento económico, principalmente 
en el uso de los recursos naturales. 
La importancia del ecosistema 
marino patagónico se sustenta en su 
diversidad biológica. “La platafor-
ma continental patagónica mantie-
ne, por ejemplo, una de las indus-
trias pesqueras más pujantes y de 
crecimiento más rápido del mundo. 
A su vez, las grandes concentracio-
nes de aves y mamíferos marinos 
promueven una actividad turística 
de creciente importancia nacional e 
internacional y brindan posibilida-
des recreativas singulares a los ha-
bitantes de la comunidad. Sin em-
bargo, las actividades de desarrollo 
generan problemas ambientales y 
pueden afectar la biodiversidad. 
Entre los principales, pueden men-
cionarse: la contaminación deriva-
da de la exploración, explotación, 
carga y transporte de hidrocarburos 
tiene un efecto crónico sobre las 
aves marinas coloniales y el ecosis-
tema marino costero en general; el 
descarte pesquero afecta la abun-
dancia de los stocks comerciales, 
las especies sin valor comercial y los 
fondos marinos a través de la acu-
mulación de desechos orgánicos y 
el turismo se promueve y desarrolla 
sin planiﬁcación ni estimación de 
su efecto sobre el recurso convo-
cante. Las ciudades costeras afectan 
el ambiente marino a través de la 
contaminación urbana”6.
En las últimas décadas, la Pata-
gonia ha tenido un crecimiento 
mucho mayor a otras regiones 
del país, basado en la alta produc-
tividad económica de muchos de sus 
recursos. No hubo, sin embargo, 
un acompañamiento en térmi-
nos de capacidad de gestión in-
tegrada, de planiﬁcación de in-
fraestructura, de sustentabilidad. 
El efecto de estas falencias compro-
mete la biodiversidad a largo plazo y 
pone en riesgo la sustentabilidad de 
los recursos naturales renovables.
Integrar para conservar
En este contexto, Fundación Pa-
tagonia Natural, viene ejecutando 
el Proyecto Plan de Manejo Integra-
do de la Zona Costera Patagónica 
ARG/02/G31, con un ﬁnanciamien-
to no reintegrable del Fondo para 
el Medio Ambiente Mundial (GEF) 
y administrado por el Programa de 
Naciones Unidas para el Desarro-
llo (PNUD). El objetivo ambiental 
global del proyecto es conservar 
la biodiversidad marina y cos-
tera del ecosistema de Patagonia 
integrando prácticas productivas 
compatibles con un manejo y pla-
niﬁcación regional. El manejo costero 
integrado aspira a mejorar la calidad 
de vida de todos los individuos a 
partir de equilibrar el uso de los 
recursos con las necesidades de la 
población. El conjunto de objetivos, 
metas y tareas deben tener como 
fundamento el trabajo interdisci-
plinario, en cuanto a las temáticas 
abordadas, y participativo, para 
lograr el compromiso de todos los 
actores involucrados.
Capacitar para conservar
Los comunicadores son ac-
tores relevantes para plantear 
estrategias que aseguren la con-
servación de la biodiversidad, 
debido no sólo a la capacidad de 
instalar los temas de los que la socie-
dad hablará -hipótesis del estable-
cimiento de agenda-, sino también 
como articuladores de conocimien-
tos en el espacio público. Siguiendo 
a Washington Uranga: “Esto supone 
cumplir el servicio de articular dis-
cursos, saberes y prácticas de actores 
plurales a través del sistema de me-
dios de comunicación”7. Se entiende, 
tal como explica Germán Rey, que 
“el rol de los medios es agregar valor 
a los cambios sociales, haciéndolos 
visibles, promoviendo perspectivas 
de interpretación, generando de-
bates que permitan su observación 
crítica por parte de la comunidad. 
Pero también contribuyendo a la 
construcción de imaginarios sobre 
las modiﬁcaciones que va viviendo 
la sociedad y las memorias que per-
mitan la continuidad de los procesos 
sociales, su articulación en relatos 
sociales comprensibles. El mercado 
no parece ser suﬁciente para el de-
sarrollo de una prensa independiente 
que pueda representar las necesida-
des y demandas de la sociedad”8. 
En la actualidad, el tratamien-
to comunicacional de los procesos 
ambientales en Patagonia, en el 
marco de las noticias, y el compro-
miso social del trabajador de pren-
sa en este proceso, es complejo. El 
tema ambiental suele llegar a las 
primeras planas cuando, convertido 
en catástrofe, genera una “noticia 
de alto impacto”, reﬂejando el pun-
to más trágico de una sumatoria 
de deterioros menores que son 
descartados de la agenda. Tam-
bién existen interesantes y com-
plejas construcciones de manejo 
ambiental por consenso, así como 
lentos procesos de mejoramiento y 
mitigación, que a menudo no en-
cuentran su propio lenguaje para 
ser difundidos como aspectos de la 
construcción social. Sin paráme-
tros de desarrollo basados en 
un medio ambiente sustentable, 
los cambios sociales difícilmen-
te tracen nuevos y mejores hori-
zontes. Como explica Uranga, “los 
medios son apenas herramientas de 
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ra un proceso social-cultural complejo 
que tiene por centro al ser humano 
como sujeto social. La comunica-
ción es la trama de sentido sobre la 
que se construye el escenario y las 
prácticas sociales”9. Según el autor, 
“el escenario social complejo en el 
que vivimos está atravesado por si-
tuaciones de comunicación que lo 
conﬁguran y construyen. Los actores 
sociales se reconocen y necesitan 
vincularse, entrar en comunicación 
a partir de sus aﬁnidades y sus di-
versidades”10. 
Al interior de una organización 
como FPN, la comunicación es 
estratégica como espacio de 
gestión/planiﬁcación. Lejos de 
pensarse como el punto ﬁnal de una 
transferencia, “la comunicación se 
asume como el momento relacionan-
te de la diversidad sociocultural”11. 
En deﬁnitiva, concibiendo el pro-
ceso comunicacional como uno 
de los ejes medulares del desa-
rrollo sustentable, en octubre de 
2004, FPN organizó el 1o Encuentro 
Patagónico de Comunicadores “Del 
Medio a los Medios”, al que asistie-
ron unos 40 periodistas relacionados 
con los principales medios de la re-
gión. Como conclusión, los asistentes 
elaboraron una serie de diagnósti-
cos y propuestas que podemos re-
sumir en los siguientes aspectos: 
A. Falta de formación especíﬁca de 
periodistas sobre la cuestión am-
biental.
B. Falta de recursos humanos y ma-
teriales dentro de los medios 
para dar seguimiento a las noti-
cias ambientales.
C. Diﬁcultad para distinguir las 
fuentes conﬁables para el trata-
miento de temas especíﬁcos.
D. Diﬁcultad de acceso a las fuentes. 
A partir de allí, se empezó a dise-
ñar una Especialización de Posgra-
do en Comunicación y medio am-
biente, que permitiera capacitar a 
los comunicadores. 
Con el objetivo de reconocer la 
problemática ambiental regional 
como contenido especíﬁco, desde 
FPN y la Secretaría de Investigacio-
nes Cientíﬁcas Posgrado de la FPyCS 
de la UNLP se pensó en un espacio 
de formación de profesionales, que 
estimulara su mirada crítica y cons-
tructiva acerca del ambiente desde 
la integración de variables sociales, 
económicas y culturales. Comunicar 
asuntos ambientales supone un co-
nocimiento profundo sobre los dife-
rentes aspectos de la relación biodi-
versidad/sociedad y sobre el manejo 
sustentable de los recursos naturales. 






Requiere, además, de una respon-
sabilidad ética frente al desafío de 
construir ciudadanía responsable.
Muchas de las personas que traba-
jan en los medios de comunicación y 
en instituciones y organizaciones de 
carácter público y privado, en Pata-
gonia, cuentan con pocas posibilida-
des de acceder a cursos, seminarios y 
otras instancias de formación.
La Especialización de Comuni-
cación y Ambiente fue concebida 
como una de las respuestas necesa-
rias a la fuerte demanda de los pe-
riodistas costeros.
Su implementación alcanzó, hasta 
la fecha, el 85 por ciento de mate-
rias dictadas, conservando los 27 
alumnos regulares iniciales. Y este 
detalle, nada menor, debe ser leído 
como una información compleja: se 
trata de 27 alumnos que provienen 
de localidades como Río Gallegos, 
en el extremo sur de Santa Cruz, o 
San Antonio Oeste, en el corazón del 
Golfo San Matías, Río Negro. Miles 
de kilómetros, entre estos supues-
tos extremos, signiﬁcan un inmenso 
esfuerzo personal para asistir a las 
materias presenciales que se dictan 
en Comodoro Rivadavia, centro del 
Golfo San Jorge. Cada uno reco-
rre unos 800 kilómetros de la Ruta 
Nacional N° 3, con nieve, hielo o 
viento, para permanecer en la Uni-
versidad Nacional de la Patagonia 
San Juan Bosco sólo un día y medio, 
antes de retornar por la misma ruta 
a sus tareas habituales y a su familia. 
Son trabajadores de prensa ar-
gentinos, radicados en algunas 
de las zonas más áridas y sen-
sibles de la región, apostando a 
crecer. La Especialización tenía que 
dar respuesta.
La experiencia grupal merece, 
también, una especial pondera-
ción. No todos los alumnos provie-
nen del área comunicación/perio-
dismo, sino que la propuesta aca-
démica resultó convocante para 
funcionarios, empresarios y pro-
fesionales de otros campos, todos 
vinculados en su tarea cotidiana 
con el medioambiente.
El proyecto educativo de pos-
grado está por llegar a su ﬁn. No 
obstante, sus integrantes ya están 
organizando encuentros posteriores 
para mantener el grupo, que se ha 
consolidado como una red que per-
mite a cada uno superar la inmen-
sidad de las distancias patagónicas. 
Hay una capacitación en marcha, 
pero fundamentalmente hay un gru-
po humano fortalecido a partir de 
aquella demanda expresada en el 1° 
Encuentro de Comunicadores.
En pocos días tendrá lugar el 5° 
Encuentro consecutivo. Seguire-
mos, todos, trabajando en nuevas 
propuestas que permitan profun-
dizar el uso sustentable de nuestros 
recursos naturales.
Notas
1 Fundación Patagonia Natural es una organi-
zación no gubernamental fundada en julio de 
1989 con el objetivo de promover la perpetui-
dad de las especies de ﬂora y fauna, proteger 
el ambiente patagónico y propiciar el manejo 
responsable de sus recursos y ecosistemas. Más 
información: 
www.patagonianatural.org
2 Biodiversidad (diversidad biológica) es la va-
riedad de vida sobre la Tierra, los millones de 
plantas, animales y micro-organismos, los genes 
que contienen y los intrincados ecosistemas que 
ayudan a construir el ambiente viviente como lo 









7 Uranga, Washington. “La comunicación: más 
proceso que acontecimiento”, charla dictada 
durante el III Encuentro de Comunicadores de la 
Patagonia, “Del medio a los medios”, 17 de no-
viembre de 2006, Puerto Madryn, Argentina.
8  Idem. 
9  Idem.
10 Idem. 
11  Massoni, Sandra. Estrategias. Los desafíos de la 
comunicación en un mundo ﬂuido, Homo Sapiens 
Ediciones, Rosario, 2007, pág. 74.
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